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limites concretos a la intencionalidad uniformizadora de otorgarle a aquella 
experiencia patriótica colectiva un sentido político común, Ese obstácu- 
lo sin embargo no dejaría de ser impugnado por quienes interpretaron 
aquel momento de regeneración politica, como coyuntura favorable para 
remplazar las categorías o jerarquías preexistentes a la revolución. Ese 
sustrato de creencias parece haber gravitado en el episodio santiaguino de 
1818 al exhibir de manera alucinante la manera en que aquellos mulatos 
hablan confiado en las promesas libertarias e igualitarias inauguradas por 
la Revolución. 
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En 1985, en un removedor artículo, José Pedro Barrán procuraba 
responder por qué los hombres de 1825 se habían negado *a utilizar 
el capital que hubiera significado la mención de Artigas”, Los motivos 
había que buscarlos en la historia social -afirmaba-, en las reacciones de 
las “clases altas” y “elertos sectores de las medias” ante “la violación del 
derecho de propiedad de la tierra y la guerra continua que el artigulsmo 
protagonizó" (Barrán, 1986). En efecto, las versiones que circularon en la 
época resaltaban el carácter "(acineroso" del ejército artiguista y referían 
al caudillo como “anarquista” o “Nuevo Atila”. Eran esos los términos 
incluidos en el panfleto escrito por Pedro Feliciano Sáenz de Cavia para 
el Directorio de las Provincias Unidas -El Protector nominal de los pueblos 
libres clasificado por El amigo del órden- que se distribuyó en 1818 a los 
alcaldes, curas y jefes de regimientos de la campaña de Buenos Aires y otras 
regiones del antiguo Virreinato, así como a representantes extranjeros.! El 
cuadro de desorden, “anarquía” y subversión social -saqueos y asesinatos 
perpetrados por gavillas de desertores, fugas de esclavos y avance de 
los “indios infeles”- fue utilizado por las elites dirigentes para justificar 
diversas formas de asociación o incorporación a otros Estados, o incluso 
sus preferencias por el régimen monárquico, como únicas garantías para 
fundar un orden estable. 

La movilización de los “infelices”, necesaria para la conformación de los 
ejércitos, era vista con recelo por las minorias dominantes que percibían 


Edición lacamilar en Comisión Nacional “Archivo Artigas”, Archivo Artigas (en adelante 
AA). Tomo XXXIV. Montevideo, Iconoprint, 2003, pp. 277-343. 
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el alzamiento como un "acortamiento" de la distancia social. Es que en 
los hechos, la intervención de las clases populares incluyó, "a su manera, 
demandas democratizadoras” (Sala, 2004: 43-44). Este estudio aborda las 
contradicciones sociales que se dieron en el bando revolucionario respecto 
a la participación de los "criollos pobres” los esclavos y "negros libres” 
y los “indios”. A su vez, procura un acercamiento a las caracteristicas de 
la intervención de estos variados grupos socio-étnicos, para los que la 
convocatoria patriótica abría un nuevo escenario para luchar, en forma 
individual o colectiva, por antiguas reivindicaciones. 


El radicalismo popular! 


La ruptura revolucionaria puso en discusión “el arriba” y el “abajo”, 
conmoviendo la totalidad del orden social, “Un entusiasmo frenetico dela 
libertad”, entendido como "espíritu de pillaje” por los grandes hacenda- 
dos, expresó el "radicalismo popular" desde los comienzos de las guerras 
de independencia? Los conflictos por la titularidad de tierras y ganados 
que habían caracterizado el último tramo del período colonial se habían 
ampliado y profundizado. Una temprana referencia al respecto hacía el 
alcalde de Mercedes, Mariano Vega, con motivo del retorno de las familias 
que habían acompañado al ejército oriental en su retirada tras la firma del 
armisticio entre los gobiernos de Buenos Aires y Montevideo en octubre 
de 1811, Informaba a las autoridades de Buenos Aires que “los vezinos, ô 
individuos q.“ han seguido al Exercito [de Artigas] se consideran todos con 
un derecho a los vienes, y existencias de los europeos profugos"; “a hazer 
lo q“ les da la gana”, mirando “con despresio ordenes y quanto seles dise 
aserca de esto”. Preocupaba a la “gente propietaria” que en el escenario de 
guerra los "más infelices" impulsaran el reconocimiento de sus derechos 
o, simplemente, hallaran una oportunidad para la apropiación directa de 
los recursos de la campaña. 

Esas acciones bien pudieron limitarse a meros “ajustes de cuentas” 
o actitudes “oportunistas” ante el debilitamiento de los mecanismos de 
control, pero el artiguismo procuró ordenarlas, controlarlas e integrarlas 
en un proyecto revolucionario. Movilizados tras objetivos muy generales 


F Se retoman aquí algunos planteos realizados en Frega (2007, capitulo 5) 

> Las expresiones corresponden al gran hacendado Julián de Gregorio Espinosa, quien 
demandó al gobierno de Buenos Aires, con fecha 12-2-1812, por los perjuicios ocasionados 
por el pasaje de los ejército por sus campos (AA, VII, pp: 136-142). 

Y Mariano Vega al Jefe del Estado Mayor, Mercedes, 19:9-1812 (AA, X, pp. 189-190) 
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talescomoel reconocimiento de derechos ancestrales y consuetudinarios, la 
aspiración a un mundo “más justo” o el retorno a una igualdad primigenia, 
los sectores populares -ocupantes de tierras sin titulo, peones, esclavos 
fugados, entre otros- encontraron en el bando artiguista una posibilidad 
para la concreción de sus aspiraciones, 

En el año 1815, tras la derrota de las tropas del Directorio de las Pro- 
vincias Unidas y la toma de Montevideo, el artiguismo pasó a controlar la 
totalidad del territorio de la Provincia Oriental, A su vez, los triunfos en el 
Litoral y los pronunciamientos de Córdoba y Santa Fe llevaron la influencia 
del "Sistema de los Pueblos Libres" más allá de la banda oriental del Paraná, 
y lo presentaron como una opción alternativa a los proyectos unitarios y 
centralistas de la antigua capital virreinal. Se abrió así la “etapa radical" de 
la revolución oriental. El control político pasó a manos de aquellos grupos 
que ponían el énfasis en cierto igualitarismo, tanto en lo referente a la panti- 
cipación en la toma de decisiones del nuevo sujeto soberano -los pueblos, 
como en la puesta en discusión de los alcances del derecho de propiedad, 
convocando, canalizando o siendo impulsados por los “más infelices", como 
solía nombrar el discurso artiguista a los grupos no privilegiados de la jerar- 
quizada sociedad colonial. Se impulsaron diversas medidas que apuntaban 
a revitalizar la economía, reorganizar las finanzas, ejercer mayor control 
sobre el ejercicio de la función pública, exaltar el fervor cívico y contener a 
los enemigos del "sistema", Se trataba de edificar la república, ilustrando a 
los ciudadanos con el ejemplo y la palabra 

El 10 de setiembre de 1815 se aprobó el Reglamento provisorio de la 
Provincia Oriental para el fomento de su campaña y seguridad de sus ha- 
cendados, pieza clave de la revolución radical, En sus veintinueve artículos 
proyectaba promover la cría de ganado de rodeo, "fijar" a la población rural 
en las tierras que se repartiran, y procurar la seguridad en la campaña. 
El texto recogía la rica tradición de diagnósticos y propuestas elaborados 
muchas veces por quienes estaban en contacto directo con los ocupantes 
de las tierras. Los recursos provendrian de los “enemigos”, a quienes se 
confiscarian sus tierras y ganados con excepción de lo indispensable para 
la manutención de sus familias. Era esta una disposición común en situa- 
ciones bélicas —el botin de guerra- que presenta, sin embargo, diferencias 
sustanciales con otras propuestas de confiscación y distribución de tierras. 
En primer lugar, al disponer de las estancias de “malos europeos y peores 
“E temo completo del Reglamento se encuentra en AA, XXÌ, pp. 93-98. Las condiciones 
de elaboración y aplicacion de este reglamento han sido objeto de trabajos especificos 
(Sala-Rodrtguez- de la Tone, 1969; Barán- Nahum, 1968 y Beraza, 1964), 
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americanos" hacía pasibles de distribución a los mejores campos y no a los 
de una frontera disputada a lusitanos y parcialidades indígenas. Por otro 
lado, establecía la confiscación lisa y llana de los terrenos, contrastando con 
la idea de derecho de propiedad "sagrado e inviolable" que se aspiraba a 
establecer por parte de algunos grupos sociales en ambas orillas del Rio de 
la Plata. En tercer término, consagraba el derecho de acceder a la tierra a 
aquellos que hasta ese momento estaban prácticamente privados del mismo. 

En suarticulo 6” disponía "que los mas infelices sean los mas privilegiados”, 
indicando el siguiente orden de preferencias: negros libres, zambos libres, 
indios y criollos pobres, De esta manera, el criterio político de castigar a los 
enemigos” y premiar a los “patriotas” se apartaba de la práctica usual que 
tendía a mantener las jerarquías sociales. Respecto a la "seguridad de los 
hacendados”, el reglamento artiguista retomaba disposiciones coloniales. 

exigía circular por la campaña con “papeleta de conchabo” y disponía la 
remisión de los "vagos" para el "servicio de las armas”. 

El carácter "provisorio" del Reglamento dejaba expuesto el equilibrio 
inestable de fuerzas y advertia que su aplicación estaba estrechamente 
ligada al resultado de la presión que se ejerciera en cada lugar, En 1815, 
los triunfos militares ambientaron la demanda de recompensa por parte de 
aquellos que habían puesto “elPecho álas Balas y dardos delós enemigos”. 
Asi reclamó Francisco Encarnación Benitez, un comandante artiguista de 
origen plebeyo, ante la posibilidad de que los campos que habian ocupado 
fueran devueltos a sus antiguos dueños: 

“El clamor general ès: anosotros hemos defendido las Patria y Las Haciendas. 
delá Campaña, hemos perdido q.to teníamos, hemos expuesto nuestras vidas 
por la estavilidad, y permanencia delas cosas ¿! és posible |... q. sean estos 
enemigos declarados del sistema los q.e ganan, despues de havernos echo. 
la guerra, y tatarnos como enemigos; son ellos los q. ganan, y nosotros 
los q.e perdemos»,* 

Conscientes de las luchas por el poder en la Provincia Oriental, bus- 
caban forzar una definición de José Artigas en favor de sus intereses. 
Apelaban al caudillo como protector, pero amenazaban con la resistencia 
armadas sus reclamos no eran atendidos, Se anunciaba de esta manera una 
oposición diferente a la postulada en la guerra de independencia (“ame- 


Archivo General de la Nación, Montevideo (en adelante AGN) — Fondo Archivo General 
Administrativo (en adelante AGA), Libro 602, ls 22-25. (Nota de Francisco Encarnación 
Benitez a Aigas, San Salvador, 2-1-1816.) También en AA, Tomo XXI, pp. 265-267. Este 
documento, y el episodio que refiere ha sido tratado por Sala Rodriguez-de la Torre (1969) 
y Frega Q007). 
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ricanos” contra "europeos”), abriendo el camino a la identificación de los 
“postergados” contra los “mandones”, que insinuaba una noción de justicia 
de base diferente. En el marco de la revolución artiguista, el accionar de 
Benitez tendía a terminar con los abusos de los “bellacones” que después 
de haber “vibido en sus Ranchos, ó escondidos en sus montes mientras 
duró el peligro, haora disen q * defendieron la Campaña”, como denunciaba 
en la referida nota a Artigas. El propietario de los campos era un europeo 
de origen, Don Francisco de Albin, quien además de hacendado había 
alcanzado el grado de Teniente Coronel y Comandante del Regimiento 
de Milicias Provinciales de Caballería de la Jurisdicción de Colonia del 
Sacramento, y mantenía fuertes intereses en Buenos Aires, El Alcalde de 
San Salvador dio cuenta del "general descontento” que habia advertido el 
comisionado para el cumplimiento del reglamento de tierras en la zona, 
Pedro Fuentes, en el sentido de que era "vox comun” que la devolución de 
las estancias a sus "consabidos dueños” no era “con anuencia, y conocim. 
to” de Artigas. En consecuencia, el alcalde entendia necesario consultar al 
Jefe de los Orientales para que le ordenara qué hacer "assi p.a acallar sus 
quejas, como p.a obiar otros males qe pueden resultar” Lo que parece 
más interesante, sin duda, es el desafío a la autoridad del caudillo si no se 
satisacia la demanda de permanecer en los campos que hablan ocupado. 
Lejos de ejercer un control indiscutible (o una manipulación, como una 
visión elitista podría aseverar), la autoridad de Artigas sobre las tropas 
orientales —o sobre las de Benitez en particular- estaba condicionada al 
cumplimiento de los compromisos contraídos en la lucha 

A comienzos de noviembre de 1815 el Cabildo Gobernador de Monte- 
video había informado a José Artigas sobre los “destrosos de Encarnacion”, 
basado en los informes del Ministro de Hacienda en Colonia, Tomás Fran- 
cisco Guerra. En su versión, este caudillo estaba al frente de un "tropel de 
hombres q.e perseguidos ó p.r desertores ó p.r vagos o p.r sus crimen.s" 
asolaba la campaña y distribuia "ganados y tierras a su arbitrio" Solicitaba 
al Jefe de los Orientales que tomara medidas “p.a sofocar de una vez la 
altivez voraz de este vesubio, antes que convierta en cenizas el precioso 


F AGN-AGA. Libro 202, £26. (Oficio de Marcos Velez a José Artigas, San Salvador, 3-1- 
1816) También AA, Tomo XXI, p. 268. Cabe señalar que Pedro Fuentes se incorporó como 
oficial al ejército lusitano en 1818, y que un hermano suyo figuraba como ocupame de los 
campos de Albin en el padrón levantado en 1821. 

* sala-Rodríguez-de la Torre (1969: 144-146). Los autores transcriben fragmentos del 
borrador y del original del oficio donde se observa que los términos más injuriosos sobre 
Benitez hablar sido tachados. Aquí se cita el borrador. 
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bellocino de nuestra cara Provincia.” Para los grupos sociales representados 
en el cabildo, el reconocimiento de la autoridad de Artigas estaba ligado a 
su capacidad de controlar los “excesos” de las tropas y mantener un orden 
que respetara las jerarquías sociales, En caso contrario, ensayarian otras 
alianzas que los habilitaran a mantener las posiciones alcanzadas con la 
revolución, La respuesta de Artigas no satisfizo sus expectativas. Dada la 
calidad de enemigos del “sistema” de los propietarios de los campos en 
cuestión, el Jefe de los Orientales entendió “mas justo” acceder al “clamor” 
de los "Infelices vecinos”, ordenando que dichas estancias entraran en el 
orden de las demás "agraciables”.? 

La invasión portuguesa iniciada a mediados de 1816 rompió el equi- 
librio de fuerzas en la provincia. Una compleja alianza -que reunía viejas 
aspiraciones expansionistas lusitanas, deseos de los españoles europeos 
de recuperar sus posesiones y el interés del gobierno de Buenos Aires en 
frenar el avance del "Sistema de los Pueblos Libres” en el espacio rioplaten- 
se-, apoyó el envio desde Brasil de un "ejército pacificador” ala Provincia 
Oriental comandado por Carlos Federico Lecor, Barón de la Laguna. A 
poco más de un año del cese de la guerra se iniciaron nuevamente las 
operaciones belicas, esta vez contra el intento de una nueva dominación 
europea. La convocatoria artiguista se centró en la necesidad de defender 
los logros alcanzados. La tarea no era sencilla. ¿Qué podía llevar a antepo- 
ner el interés general al particular? Tras cinco años de guerra, ¿era posible 
enfrentar a un enemigo poderoso como el portugués? En caso de triunfar, 
¿se profundizaria el programa radical? 

Los resultados iniciales favorecieron a la potencia extranjera. En enero 

de 1817 los portugueses controlaron Montevideo y procuraron explotar 
en su favor el "miedo a la revolución social” de los nuevos o renovados 
grupos de poder. La resistencia a la invasión provocó la alineación de 
fuerzas, El bando artiguista logró imponerse frente a quienes procuraban 
una alianza con el Directorio de las Provincias Unidas !* Una circular con- 
vocó a los pueblos a expresar su voluntad acerca de la continuidad o no 
de José Antigas al frente del movimiento, El pronunciamiento de la "voz 
general" fue en favor de la ratificación de su liderazgo: "4 êl nombramos 
Toño de Joss Angas al Cabildo Gobernador de Montevideo fechado en Purificación, 
312-1816. (AA, Tomo XXI: 193) 
% En el primer semestre del año se desartieuló un movimiento en el ejército, sí bien no 
pudo evitarse la deserción del Batallón de Pardos y Moresos El plan consistia en un cambio 
E in elaura de hs ropas y el envio de diputados al Congreso de las Provincias Unidas. 
Vease Reyes Abadie- Bruschera- Melogno (1975, 1I, pp 362387). 
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al principio, el ha de ser nuestro jefe miéntras le dure la vida, y muy con- 
tentos con cuanto ha hecho estamos, y con cuanto en lo sucesivo haga”. " 
Asi decía el acta de la reunión celebrada en la Comandancia de Colonia, 
encabezada por José León Guerrero, antiguo hacendado de la zona, alcalde 
de 2° voto en 1816 y comandante militar por elección popular en 1817.4 
Con este respaldo de los pueblos se procedió a la ruptura de relaciones 
con el Directorio de las Provincias Unidas, desarrollándose la guerra en 
dos frentes, En la batalla por el dominio del río Uruguay, el control del 
puerto de Colonia y el acceso a los recursos ganaderos, el ejército luso- 
brasileño obtuvo importantes triunfos en 1818, Entre los meses de abril 
y octubre de ese año tomó las plazas de Purificación, Paysandú, Soriano, 
Colonia y Mercedes, imponiendo comandantes militares y políticos de 
las fuerzas de ocupación. Una Motilla desarrolló su actividad en ambas 
márgenes del rio Uruguay, "bombardeando" las poblaciones sobre ese rio 
y el Rio Negro, Las tropas orientales, por su parte, además de intentar en 
varias oportunidades "llevar" la guerra a territorio brasileño, mantenían 
el control del centro y sureste de la provincia 

Francisco Encarnación Benítez murió en mayo de 1818 en un en- 
frentamiento con los portugueses en Colonia. En esa ocasión también 
pereció un fraile “vestido con traje secular, pistolas y espada”. Según la 
versión de Lecor, el religioso había sido enviado por el secretario de Arti- 
as, José Monterroso, para “dirigirla conducta” del comandante Benitez, 
y empleaba "los sagrados medios de su Ministerio” entre la gente de la 
campaña para los "dañinos" fines "deste Barbaro.” El informe enviado 
por el militar lusitano a cargo señaló que la villa se iluminó durante tres 
dias festejando el hecho y que "todos corrían con placer å ver el Cadaver 
de aquel monstruo." 

Por más que los testimonios del vencedor hicieran hincapié en las 
“atrocidades” cometidas, las tropas de Benitez reunían a vecinos de la zona, 


Aca dela unión realizada el 22-10-1817, Érmac por José León Guerrero, Coman- 

Gare dela Colonia, a E Comandante de dicha Plaza, Ángel Cordero, ayudante 
jel escua José Francisco Escobar, Manuel Guerrero y Felipe Arrol, jueces 

pedáneos, entre otros. (AA, XXXIV: 150-151) da 

1 En 1758, Jost cn Geo fima e giro elas de parido de Colonia de 

amento por una esencia con 250 vacunos, ocho caballos para el sevi y marca. 

(Archivo General de la Nación, Buenos Aires, Sala XII, 17-13. Libro 3) Respecto a sus 

‘cargos vease AA, JOVI: 75 y AA, XXXIV: 130. 

™ Carlos Federico Lecor, Cuartel Gral. de Montevideo, Orden del 

XXXII: 245-247) OS 
* Idem pp. 235-297 (Oficio de Sebastián ino de Araújo Corea a Lecor, 34-1818) 
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para quienes la defensa de su familia, hogar y pertenencias se combinaba 
con la justicia de la causa común contra el dominador extranjero. Los 
portugueses reconocían esta situación: “Partidas sueltas ha de haberlas 
siempre que los pueblos no quieran impedirlas, y esto ha de llegar solo 
cuando los pueblos conozcan que de este paso les resulta utilidad". En 
consecuencia, sus órdenes apuntaban a usar los medios de la política” para 
ganarse el consentimiento de las autoridades locales, los jefes de milicias 
patriotas y de los vecinos notables del lugar, En otras palabras, la acción 
lusitana debia profundizar las diferencias existentes en el bando patriota 
entorno a los alcances de la proclamada igualdad. Debían hacer notar los 
“males” que implicaba la prolongación de la situación bélica, tales como 
el reclutamiento en masa, el agotamiento de los recursos de la provincia o 
el cuestionamiento alas jerarquías establecidas, al permitir que un "pardo 
muy grueso" -tal la descripción fisica de Encarnación Benitez- se trans- 
formara en jefe de tropas y ejecutor de las disposiciones artiguistas. 

Por lo menos en lo inmediato, esa política pareció rendir sus frutos. 
Ya a fines de 1816 el alcalde de Viboras había protestado al Cabildo de 
Colonia por el enrolamiento de "vecinos laboriosos”, en lugar de “agregar 
a todos los vagos, y solteros qe hay”. En caso de no cumplir con esta 
"muy justa" demanda, advertía: “vá a ser este Partido un escombro y... 
en un conflicto no se hallará el menor auxilio? Al servicio militar había 
que agregar la entrega de ganado, trigo y leña para la manutención del 
ejército, así como de bueyes y carretas para el transporte de armamentos, 
"sin otro fruto que sostener a los Caudillos Orientales”, como decia el jefe 
de la expedición portuguesa." Entre los comandantes “pasados” a filas 
lusitanas merece mencionarse el caso de Vasco Antunes Maciel, quien si 
bien era de origen portugués, en 1816 había sido “agraciado” con una 
suerte de estancia en el rincón del Rosario, en las posesiones del Colegio 
de las Huerfanas de Buenos Aires. Hacia 1818 revistaba como Coronel de 
Voluntarios de Caballería al servicio de los portugueses. Desde su cargo 


T Ibidem, pp. 198-199, (Lecor a Tomás Antonio Villanova Portugal. Montevideo, 12-4- 
1818) 

% Asi describió a Benttez un comandante quelo conoció en Paysand hacia 1817. Agregaba 
que su fgura imponía respeto, ó terror”, que “usaba bota de medio pie, y esiribaba con 
los dedos sobre el estribo”. Para no entrar en “demaciada minuciosidad” sobre su traje y 
maneras” sintetizaba: “apezar de q e yo era un Oficial de Antigas le tube miedo.” (Escritos 
históricos del Coronel Ramón de Cáceres, Montevideo, 1959, p. 77.) 

11 veses Montes de Oca al Cabildo de Colonia, Viboras, 21-9-1816. (AA, XXVII: 124) 

1% Carlos Federico Lecor a Juan Martin de Pueyrredon, Montevideo, 9-2-1817. (AA, XXXI: 
181-183) 
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militar acordó la liberación de algunos prisioneros, “hijos de vecinos de este 
departamento aquienes conozco”, bajo la condición de que sirvieran bajo 
sus órdenes “mientras dure la pasficacion de este suelo”. Argumentaba que 
“su delito solo hasido el haverlos encontrado reunidos al caudillo fenecido 
Encarnacion, cuya reunion pudo haverla causado mas bien el temor de ser 
castigados cruelmente por el tal monstruo." De esta manera, generaba 
lazos de dependencia y fidelidad al nuevo régimen. Sin embargo, no todos 
aceptaron la nueva situación. En esa misma nota explicaba los motivos 
por los que no habia incluido a Francisco Guerrero, perteneciente a una 
familia de arraigo en la zona. Su padre era José León Guerrero, Comandante 
Militar de Colonia bajo el artiguismo como se vio, quien a pesar de que 
su hijo había sido destinado al servicio de un buque de guerra, rechazó 
la propuesta para que revistara en la compañía de Antunes: “respondio 
que mas queria verlo padecer abordo que tal cosa hiciera", En opinión de 
Antunes, "jamas ni él ni ninguno de esa familia será realista *% El Coronel 
de Voluntarios, sin embargo, no encontró contradictorio con su nueva 
fidelidad reclamar ante las autoridades luso-brasileñas la regularización 
de los terrenos "que el comisionado por el Govierno de Din José Artigas, 
1.) en virtud delas facultades que obtenia me designó". 

La resistencia en Colonia se prolongó por un tiempo más, En diciembre 
de 1818 José Artigas daba instrucciones para que se indultara a los paisa- 
nos que se habían “pasado” a los portugueses. “Q.e desamparen á Basco 
[Antunes]”, que “trabajen por defender su Pais mas bien q.e por sostener 
á los enemigos” eran los objetivos de la convocatoria. Pocos días más 
tarde el Jefe de los Orientales reiteraba: “procure reanimar a los Paysanos, 
y mas q.e Sea con poca gente llamar la atencion delos enemigos por un 
lado ò por otro". ® Pese a estos esfuerzos, a comienzos de 1819 un oficial 
portugués informaba que la población de Colonia estaba “en sosiego". 

El "radicalismo popular” no podía sostenerse sin recursos. Variadas 
son las voces de la derrota y la resistencia. En la Fortaleza de Santa Teresa 


7 AGN-AGA, Caja 508, (Vasco Antunes a Sebastian Pintos Armujo y Correa, Colonia, 
27-7-1818) 
™ Ibidem. 
+ Sala-Rodriguez-de la Torre (1969: 259-260). Expediente tramitado por Vasco Antunes 
en 1822. 
= José Artigas a Isidro Alonso, 20-12-1818. (AA, XXXII: 321-322) 
5 Antigas a Isidro Alonso, 29-1-1819 (AA, XXXVI: 23-24) 

Ibidem, pp- 8-12. (Cnel. Francisco Antonio Rapozo a Lecor, Capilla de Mercedes, 10- 
1-1819) 
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se daba cuenta de que el “selebre” capitán Moreira, “hum perseguidor 
dos Portuguezes”, junto a otros compañeros y sus familias, había pre- 
sentado su rendición, pasando a recibir “auxilios” de ración de carne y 
fariña?” A fines de 1819, el comandante de Minas informaba al Cabildo 
de Maldonado que "la may. parte de la gente de D.n Felipe Duarte” ha- 
bia capitulado en el Canelón, y que solamente se habían retirado Duarte 
con el Teniente Pirez y 18 soldados.** La derrota oriental en la batalla de 
Tacuarembó, ocurrida el 22 de enero de 1820, alejó las posibilidades de 
impedir que los portugueses lograran el control total del territorio de la 
Provincia Oriental, José Artigas se dispuso a cruzar el río Uruguay con el 
resto del ejército, en tanto se dependía de los resultados de las acciones 
de las tropas federales sobre Buenos Aires para reemprender operaciones 
en la Provincia Oriental. En esas circunstancias se produjo la capitula- 
ción de Fructuoso Rivera y los demás jefes que mantenían la resistencia 
Entre las condiciones para prestar obediencia al "Exmo. Gobierno de la 
Capital de Montevideo”, se intentó lograr que Rivera pudiera disponer de 
los terrenos baldíos y el ganado necesario "4 fabor de todos los vecinos 
Americanos que han padecido quebrantos por la guerra” teniendo prefe- 
rencia los militares, las viudas y los huérfanos.” La medida, si bien no fue 
aceptada, procuraba brindar garantías para la “pacificación” del territorio, 
permitiendo el asentamiento de los soldados y oficiales desmovilizados, 
Nada se decía respecto a los terrenos confiscados y repartidos de acuerdo 
al Reglamento de Tierras de 1815, 


Caminos de libertad 

En la Provincia Oriental artiguista las medidas tomadas sobre la situa- 
ción de los esclavos fueron pautadas por derechos y exigencias contradic- 
torias. Las promesas de garantías a la propiedad privada de los patriotas, 


Ibidem, pp. 143-144. (Manuel Marquez de Souza al Conde da Figueira, 13-7-1819.) 
Se referta al “indio Eusebio Gomes Moria”, que capitaneaba tropas milicias en la zona 
de Rocha. 

* AGN-AGA, Libro 290. £ 276. (Oficio fechado en Minas, 31-12-1819) 

+ Acta de la reunión de oficiales celebrada en el campamenso de Tres Arboles, 22-2-1820. 
(AA, XXXVI: 298-301). Sobre Ja capitulación de Rivera vase de Freitas (1953) y Alonso- 
Sala Rodrguez-de la Torre (1970) 

= Retomaros aqul algunas idas trabajadas en Ana Frega, “Caminos de libertad en tiempos 
de revolución. Los esclavos en la Provincia Oriental artiguista, 1815-1820", en História 
Unisinos, vol 4, n” 2, San Lecpoldo, Universidade do Vale do Rio dos Sinos, julio-diciembre 
2000, pp. 29-57. 
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la promoción de la libertad “en toda su extensión imaginable", la defensa 
de "los más infelices”, y la necesidad de reforzar los ejércitos ante la pro- 
longación y ampliación de los frentes de batalla impedían la adopción de 
medidas de carácter general. A los afrodescendientes libres se les reconoció 
su condición de "infelices", disponiendo que debían encabezar la fila de 
los beneficiarios de suertes de estancia y ganado confiscados a “malos 
europeos y peores americanos”, como se vio. En cuanto a los esclavos, se 
admitió la vigencia de medidas tomadas por la dirección revolucionaria en 
Buenos Aires como la promesa de libertad a los fugados del campo enemigo 
o la "libertad de vientres”. En este último caso, a diferencia de la antigua 
capital virreinal donde los hijos de las esclavas pasaron a ser inscriptos 
como libertos, en la Provincia Oriental parece que el cumplimiento de la 
disposición debió obtenerse en los tribunales. Algün amo incluso apeló a 
la ruptura de relaciones entre las Provincias Unidas y la Liga Federal para 
sostener que esa norma no tenía vigencia en la Banda Oriental. En ese 
caso, el escrito presentado por la demandante indicaba: "D.n Jose Artigas, 
a cuyo cargo estuvo esta Provincia jamas desaprobó esta gracia, antes la 
hizo cumplir." Durante esta etapa también se profundizaron algunas 
tendencias que venían desde la colonia, tales como el derecho de los 
esclavos a comprar su libertad y la de sus familiares, o a pedir “papeleta 
de venta” en caso de malos tratos. 

El gobierno artiguista no escapó al imperativo de reforzar las tropas con 
esclavos, por lo que la leva de morenos y pardos -esclavos o libertos- fue 
una de las primeras medidas tomadas en 1815. A efectos de engrosar el 
cuerpo de artilleria que se estaba formando, se comisionó a los alcaldes para 
que remútieran los negros que no tuvieran ocupación ni carta de libertad” 
Además de las funciones militares propiamente dichas, se encargarian del 
acarreo de armamentos, el cavado de zanjas, la construcción de galpones 


= Tal como decia l articulo 3 de las conocidas Instrucciones dadas los diputados orientales 
que debían incorporarse ala Asamblea General Constituyente reunida en Buenos Aires en 
1813 (AA. XI: 105-106) 

= AGN-Archivos Judiciales, Caja 18, Maldonado y su jurisdicción, Expediente N*29 "D.n 
Vicente Ramos reclamando la cría de una Negra esclava que fue de su propiedad”, Cabe 
señalar que en la Provincia Oriental no se estableció el registro de lbertos ni el deposito 
de sus salarios en una Tesorería Filantrópica hasta su perfecta emancipación, como había 
dispuesto ls Asamblea General Constituyente. 

* Entre los ejemplos de cumplimiento de estas órdenes puede citarse el oficio del alcalde 
del 5* cuartel de extramuros fechado el 12-8-1815, remitiendo al Cuarte! del Reducto dos 
negros, uno por no conocërsele amo ni ocupación, y otro por haber fallecido su amo en el 
último asedio a Montevideo. (AA, XXI 477) 
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y otros trabajos pesados, percibiendo una remuneración menor que los 
soldados de otros regimientos.» 

La incorporación de afrodescendientes al ejército afectaba intereses par- 

ticulares y salvo que se tratara de "enemigos del sistema”, los propietarios 
gestionaron -en muchos casos exitosamente- la devolución de sus esclavos 
© la satisfacción de su precio. Un ejemplo es el reclamo de Don Manuel 
Moyano, vecino de Santa Lucia, de un esclavo de su propiedad que había 
huido al Regimiento de Dragones de la Libertad, al mando de Don Pedro 
Bermúdez, Pese a los informes del Comandante de Armas, Fructuoso Ri- 
vera, en el sentido de que “el indicado esclavo no quiere seguir à su amo", 
el Cabildo resolvió su entrega. El informe del Asesor se basaba en el deber 
del gobierno de defender “las propiedades del vecindario", antes que “abrir 
la puerta para q e estos al menor disgusto alistandose en qualquier cuerpo 
se eximan del dominio de sus señores”? Agregaba la resolución que se 
advirtiera a los oficiales que no debían admitir “negros” o “mulatos” sin 
verificar que fueran libres, Con respecto a la “multitud de esclavos” que 
había optado por huir a la campaña aprovechando la "confusión" generada 
por la revolución, el Cabildo de Montevideo ordenó en abril de 1816 su 
aprehensión, advirtiendo a quienes los albergaran que serían penados con 
la obligación de pagar a los amos "todo el tiempo de la ocultación en sus 
hogares”.* El hecho de que varios alcaldes y comandantes respondieran 
que no había nadie en esa situación en su región o que a lo sumo hubie- 
ran remitido una o dos personas de esa condición podría interpretarse 
como una aceptación del derecho a la libertad de los fugados o como una 
expresión de las necesidades de mano de obra en el lugar. 

En 1816, la invasión portuguesa obligó al gobierno artiguista a dismi- 
nuir las consideraciones hacia la “gente propietaria”. El Delegado de Artigas 
en Montevideo, Miguel Barreyro, dispuso la formación de un nuevo Bata- 
lón de Morenos. Los esclavos serían embargados siguiendo este criterio: 
de quienes poseían tres, se tomaría uno; de aquellos que tenían cuatro, 


E A fjar las dotaciones que debia recibir li topa de a guarnición de Montevideo, el Cabildo 
'obermadar en acuerdo con el Delegado isso que los soldados de las regimientos de 

pardos y morenos recibieran tres pesos mensuales, contra ses que se pagaba en los otros 

Tegimientos. (AA., XXIV: 272-273.) En 1816 hubo una rebaja general de las remunera- 

Jos ene pesos paa os soldados de opas veteranas, y dos pesos y medio 

los pardos y morenos, equivalente a la paga del regimiento os 

(bidem, pp. 417-418) E E 

> Ibidem, pp. 46-47, 

o, Greular del Cabildo de Montevideo, 17-4-1816, enviada alos cabildos de Colonia, 
oriano, Canelones, San José y Maldonado. (AA, XXVII: 88, 139, 169, 198 y 290) 
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se alistarian dos, y asi sucesivamente. No se dejaría a ningún amo más de 
tres esclavos, indicaba Barreyro, con excepción de aquellos que “teniendo 
un número excedente, daban lugar para todo, verbigracia: uno presentó 
cincuenta y se le dexaron veinte.” A los propietarios de dos esclavos no se 
les tomó ninguno, “por consideración a q“ los hortelanos no pueden estar 
sin menos”, seguía diciendo el Delegado. Previendo las quejas, Barreyro 
indicaba: "los negros van á servir en clase de milicia, y por consequencia 
los amos los tienen siempre seguros y se les sacan con el fin de descipli- 
naros, arreglarlos, y tenerlos listos para marchar å la primera orden. Si 
bien no se aclaraba que la integración al batallón como milicianos abría la 
posibilidad de obtener la libertad, así fue entendido por los propietarios a 
quienes "sin documentar siquiera" se les retiraban sus esclavos.” 

Desde la perspectiva de los esclavos, la incorporación a las filas patriotas 
podía ser una etapa transitoria, Asi como huían de casa de sus amos, podían 
desertar de los regimientos y acortar el plazo para ganar su libertad, No 
estaba lejos la experiencia de los tiempos de la colonia, donde un espacio 
rural abierto y multiétnico alimentaba la idea del "cimarronaje” e incluso, 
el intento de conformar un palenque o quilombo, como habría surgido 
de la tentativa de fuga “masiva” de 1803. Este es el caso, por ejemplo, del 
moreno Antonio Rodríguez, quien se presentó al Cabildo de Montevideo 
en abril de 1816 solicitando su libertad -estaba preso en la Ciudadela- a 
cambio de alistarse en la milicia de artilleria", donde "como moreno libre 
[..., sere util en quanto pueda ála Patria”? Según su testimonio, había 
servido en el Regimiento N° 10 luego de que las tropas del Directorio 
tomaron la plaza de Montevideo, desertando después de “algún tiempo" 
para conchabarse en distintas tareas rurales." Su antiguo amo, Don Fer- 
nando Rodriguez, lo había enviado a prisión cuando se negó a continuar 
dándole “todo ó parte delo trabajado”. Interesa mencionar los argumentos 
esgrimidos por el negro Antoni 

“Yo Exmo. Señor soy libre desde que me filiaron, y el susodicho Señor dexo 

de ser mi amo desde el momento que me entrego ¿por que pues, contra toda 


"Nota del Delegado Miguel Barreyro a Joaquin Susrez, Montevideo, 25-8-1816. (AA, 
XXX. 199-200) Se encomendada a Suarez hacer lo proplo en Canelones, ordenando a Don 
Ramón Bauza que se encargara de la formación de la milicia. 

* Asi se referia un contemporáneo a esta medida “despóuica” de quitar “al Vecindario, sin dis- 
tincion, sus esclavos p.” crear un Baltllloa de 600 ó mas soldados” (Anaya, 1954: 83) 

* AGN, Fondo Escribania de Gobiemo y Hacienda, Caja 113, exp. 35, fs, 1-1vta, 

> El Regimiento de Infamería N? 10 era de integración mixta: los morenos eran aproxima- 
damente el 75%, los pardos el 8% y los blancos el 17 % (Andrews, 1990: 144) 


163 


Ana FREGA 


Justicia quiere escavisarme nuevamente? quando la Patria me hizo libre y me 
puso en el fuero de mis derechos, Quando el mencionado Sor. fuese algun 
americano, 6 huvleseprodigado sus interese en favor de este govierno por 
adhesion a elSistema, no replicaria y me someteria ásus ordenes pero Senor 
es Europeo y enemigo del Pals en que vive." 


Las actuaciones se interrumpieron ese mismo mes cuando el gobierno 
dispuso que se diera vista al amo y que el Síndico Procurador asumiera la 
defensa del esclavo. Alisarse por “algún tiempo" y luego abandonar las filas, 
conchabarse y vivir como "negro libre que era”, sin depender de los inciertos 
resultados de la guerra era una estrategia posible en esta coyuntura > 

El gobierno portugués en Montevideo, con la clara intención de dismi- 
nuir los efectivos artiguistas, publicó en los primeros días de junio de 1817 
un edicto que ofrecía facilidades y beneficios a todos los jefes, oficiales e 
individuos que depusieran las armas. Se señalaba también que aquellos 
esclavos armados, sin excepción, que se pasasen al ejército portugués, 
*ganarían su libertad en el día”. A fines de mayo se había producido un 
movimiento encabezado por los comandantes y oficiales de varios regi- 
mientos orientales, entre ellos, del Regimiento de Libertos.** El objetivo era 
forzar la búsqueda de un entendimiento con el Directorio de las Provincias 
Unidas y, de esa forma, obtener su apoyo en la guerra contra Portugal. A 
pesar de que el movimiento fue desarticulado, el grueso de los regimientos 
de pardos y morenos abandono las filas artiguistas. El Comandante del 
Cuerpo de Libertos, Rufino Bauzá, por intermedio del Mayor José Monjai 
me y el Capitán Manuel Oribe, inició negociaciones con los portugueses 
para pasar con sus hombres a Buenos Aires.“ Varios soldados prefirieron 


7 En las listas de revista figuran varios casos de desertores pero no hemos localizado 
sumarios militares que nos permitan conocer razones, medios y sanciones aplicadas. Tam- 
bién es escasa la información sobre metines. A mediados de 1817, según declaraciones 
de un dragón fugado de Purificación, hacia abril o mayo de ese afio se habría producido 
un levantamiento de los negros apostados en ese cuartel, “que los mas son Soldados de 
Jos prisioneros de esta Capial, en protesta porque no reciban “cane ni demas aus" 
(AA, XXXII: 101-102.) 

* Blanco Acevedo, 1950: 205. El edicto, firmado por Juan José Durán, Gobernador Inten- 
dente y Alcalde de Primer Veto, fue publicado el 9-6-1817. 

* Cuanel General en Cosa del Santa Lucía grande, 23-3-1817. Acta sust por 37 co- 
mandantes y oficiales del Regimiento de Liberos, de Cazadores de la segunda división y 
de piquetes de caballeria, encabezada por Rufino Bauza, Bonifacio Ramos, Julián Alvarez 
y Manuel Oribe, Desconocan la autoridad de Fructuoso Rivera y nombraba como Jefe 
interino del ejército Tomás Gazela de Zuniga. (AA, XXXII: 68-69) 

* AGN, Fondo Archivo y Museo Histórico (en adelante AMH), Caja 12, sin fla Documen- 
tación en copia. (Nota de Carlos Federico Lecor lechada en Montevideo, 29-9-1817, dando 
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cambiar de bando. De acuerdo con un contemporáneo, “el Gral. Lecor con 
astucia y mala fë, hizo proponer å los Soldados libertos Tres condicions 
todas tendentes á quedarse con los Negros”: podían volver con sus amos, 
incorporarse al ejército lusitano o “el que no quiciese abrazar ninguno de 
los Pandos, viviría libremente como Gustava.” (Anaya, 1954: 90) En vano 
protestaba Bauzá en octubre de 1817 por la "notoria seducción” que se 
hacía a la tropa de libertos para que desertara, lo cual era "incompatible 
con la buena fe” de lo acordado.” La respuesta de Lecor, si bien interesada, 
aludía al deseo de libertad de los esclavos, algunos de los cuales -decia se 
habían tirado al agua para escapar: 

“Todos saben y son testigo del empeño de los Libertos, por venir á gozar de 

su Libertad, |... Se equivoca Y 5. suponiendo que la conducta de los Negros 

es el resultado de la seducción, quando en la esperanza de su libertad se 

halla un alisiente mui poderoso |...] sin necesidad del influxo de las débiles 

insinuaciones de los Marineros.” 


Cuánta distancia entre este planteo que reconocía la lucha de los 
esclavos por su libertad y los reclamos de la Corte portuguesa ante las 
fugas producidas por la revolución, Pero el objetivo de esta medida no 
era defender los derechos de los esclavos sino derrotar a los orientales, El 
“Registro Geral das Cartllas de liberdade" ilustra acerca de la magnitud 
de las deserciones. En octubre de 1817 se presentaron 123 esclavos, to- 
talizando ese año, entre julio y diciembre, 179 individuos.“ Los oficiales 
que no se trasladaron a Buenos Aires hallaron en el ejército portugués una 
plaza equivalente a la que tenían en el ejército oriental. La deserción de 
los jefes ambientaba la de la tropa y ofrecía diversos caminos para hallar 


las instrucciones que deberia seguir el Cuerpo de Libertos para separarse de la dependencia 
de Antigas) Véase también la nota de Lecor al Rey Juan VI, fechada en Montevideo el 26- 
9-1817 donde además de dar cuenta de la presentación de los dos oficiales, señalaba que 
como en Buenos Aires también eran ls batallones de negros la principal fuerza, esperaba 
privartes de por lo menos parte de eila. (AA, XXXII: 242-244) 

*% AGN-AMM. Caja 12. (Nota de Rufino Bauzá a Carlos Federico Lecor, fechada a bordo 
del Oresta, 8-10-1817.) 

“Ibidem. (Nota de Lecor al Comandante del Batallón de Libertos, Montevideo, 8-10- 
1817) 

* AGN-AGA, Caja 603, carpeta 3. (“Registro Geral das Cantellas de liberdade expedidas por 
ordem do Ilmo Exmo S.or General Comandame em Chefe Governador desta Provincia, 
Bardo da Laguna e Segundo Editose Bandos sigentes a Negros apresentados que desertavad 
das Tropas do Chele Artigas, e vinhað entregar as Armas, debaixo das condições em Ditas 
Determinagóes prometidas”, firmado porel Cnel. M. A. Flangini, Montevideo, 13-9-1824) 
En total constan en el registro 237 cartas de libertad otorgadas entre 1817 y 1821. 
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la libertad, habida cuenta de la improbabilidad de que se cumplieran las 
disposiciones del bando patriota en la nueva situación. 

Asi como los portugueses procuraban ganar en su favor a los soldados 
afrodescendientes que servían en los regimientos orientales, el artiguismo 
apeló a aquellos que habían desertado de los batallones de las Provincias 
Unidas, A comienzos de 1817 el Jefe de los Orientales se dirigió al Go- 
bernador de Santa Fe, Mariano Vera, ordenando la remisión al Cuartel 
General de “todos los Libertos” de las tropas de Buenos Aires que "en ese 
Pueblo se hallan sueltos” pues estaba fomentado "éste Regimlien] 10 y el 
de Blanden[guel s".% 

Un Batallón de Negros con unas 200 plazas mantuvo la lucha contra los 
portugueses bajo las órdenes del Coronel José María Gorgonio Aguiar. Este 
comandante, de origen patricio, formaba parte del núcleo de oficiales que 
impulsaron y defendieron la etapa radical de la revolución. Después delas 
derrotas sufridas en el Litoral en 1818, Aguiar fue destacado con sus tropas 
a la región de Maldonado, Tenía como misión "contener la arbitrariedad 
delos Paisanos” que colaboraban con los portugueses.” En diciembre de 
1819 se dirigió con el Batallón de Negros a la frontera portuguesa; en 1820 
se unieron a las últimas fuerzas artiguistas que pelearon contra Francisco 
Ramírez y finalmente ingresaron a Paraguay % 

Según los informantes del naturalista francés Auguste de Saint-Hilaire, 
que recorrió el sureste del territorio oriental afines de 1820, los soldados 
artguistas que se destacaron por su coraje en todas las ocasiones fueron 
los esclavos, “porque luchaban por su propia libertad." Otras opiniones, 
porel contrario, expresaron al naturalista la “subversión” del orden social 
que supuso su incorporación al ejército. En palabras del propietario de una 
estancia de la zona, "a menudo, un negro, un mulato, un indio se auto- 
proclamaba oficial e iba con su banda a robar a los estancieros” y todavía, 
“había que declararse satisfecho”.* La participación de los esclavos en los 
ejércitos, donde adquiran organización para la acción colectiva y ocupaban 


“e José Artigas a Mariano Vera, Purificacion, 22-1-1817. (AA, XXXIV: 25) 

* José Antigas a Felipe Duarte, Salud y Libertad, 22-3-1819. (AA, XXXVI: 59-60) 

** Según testimonios recogidos por Hector Francisco Decoud, los morenos habrían sido 
instalados en Laurelty una localidad a unas dos leguas de Asunción, donde se les dieron 
los tiles de labranza. (Découd, 1930: 13-14) 

“> Saint-Hilaire, 2005: 79. Saint-Hilaire (1779-1851) estuvo seis años recorriendo Brasil. 
Habia llegado hacia 1816 acompañando la misión extraordinaria del Duque de Lurem- 
Burgo que tenía por objetivo zanjar el conflicto limitrofe entre Francia y Portugal por el 
territorio de Guayana, Su diario sobre eta zona -Voyage a Rio-Grande do Sul (Breil) se 
publicó recién en 1887. 
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una posición de fuerza, habia aumentado entre los amos las necesidades 
de implementar mecanismos de control, Negros sin amo ni patrón eran 
considerados peligrosos y debian ser perseguidos. Ejemplo de ello es lo 
actuado contra el moreno “llamado Juan Antonio”, quien “estubo sirviendo 
a la Patria con [Gorgonio] Aguiar" y declaró que había sido “esclavo de un 
oficial de las tropas Portuguesas, y que se quedó quando estas entraron 
por primera véz en estos Paises.” En febrero de 1821 fue remitido por el 
Alcalde de San Carlos al Cabildo de Maldonado, informando que se lo había 
tenido preso nueve días por haber insultado “â desoras de la noche y con 
embriagues å un vecino”, Agregaba en su oficio que debían tomarse otras 
medidas, "baxo el concepto que este moreno bagando por la Campaña 
no podrá ser muy util al Vecindario.” Aún cuando se admitiera que tras 
la participación en el ejército los morenos y pardos pudieran obtener la 
libertad, se consideraba que debían ser "disciplinados", Al prejuicio éinico 
se sumaba el temor al “desorden” social 


Los derechos de los “naturales” 


La formación del “Sistema de los Pueblos Libres" incluía la restitución 
de los derechos de los pueblos misioneros, con los que el Jefe de los 
Orientales tenía vinculaciones de larga data, Sin entrar a considerar los 
lazos que pudieron establecerse en los tiempos en que capitaneaba una 
partida de changadores que traficaba con cueros y ganados en la frontera 
portuguesa, en 1811 José Artigas fue nombrado Teniente de Gobernador 
de Yapey , y reconocido por tal en los pueblos misioneros dependientes 
del gobierno de Buenos Aires, “Cuente V. con migo y yo contare con V*, 
le escribió Artigas al cacique guarani Domingo Manduré, Comandante 
del Salto chico, en 1813. Lo exhortaba a reunir “toda su gente”: “hable V. 
a sus Pueblos y buelbase aoirr en medio de ustedes la bos sagrada de la 
livertad”.% La alianza obtuvo éxitos militares que respaldaron la posición 
del aníguismo en el conjunto de las provincias del Río de la Plata y en el 
caso concreto de los pueblos misioneros, les permitió obtener un lugar en 
la Asamblea Constituyente reunida en Buenos Aires.” 


S AGN-AGA, Libro 291, É 313. 
3i Nota fechada en Paso de la Arena, 14-2-1813. (AA, X: 326-327) 

= El 13 de noviembre de 1813, en un reconocimiento limitado de sus derechos, la Asam- 
‘blea dispuso que “los 10 pueblos de Misiones dela dependencia de las Provincias Unidas, 
nombren un diputado que concurra  representarios” (Ravignani, 1937, È 78) 


167 


€ 


Ana FREGA 


En 1815, la Comandancia General de las Misiones fue confiada a 
Andrés Guacurarí Artigas -Andresito- con el propósito de recomponer la 
antigua “Provincia Guaranítica””* La convocatoria militar apelaba a los 
lazos socio-culturales y ala reasunción de sus derechos. En la correspon- 
dencia, Artigas insistia en que se tomaran providencias para que la tropa 
no estuviera ociosa, impulsando la producción y el trabajo como medios 
para lograr el sostén material y el mantenimiento de la disciplina: "Asi se 
fomentarán las Misiones y estos Pueblos” * Si bien para evitar las deser- 
ciones, al igual que en otros cuerpos militares, los efes se vieron forzados 
a tolerar ciertas contravenciones -lo cual no significó la ausencia de casti- 
805- es necesario tomar en consideración que muchas de las acusaciones 
a las tropas misioneras se enmarcaron en el prejuicio racista y en el interés 
de las “soberanías” emergentes y el reino de Portugal en la explotación 
de sus estancias. Durante las guerras de independencia, los argumentos 
de "mayor racionalidad" y "beneficios" para la comunidad, con que los 
funcionarios coloniales autorizaban la realización de faenas de ganado en 
estancias misioneras, reaparecieron disfrazados en la “incapacidad” de los 
pueblos para gobernarse. 

En la unión postulada por el “Sistema de los Pueblos Libres”, la po- 
sición y consideración de los guarant-misioneros conjugaba una lectura 
idealizada del pasado de esos pueblos, una posición paternalista frente 
al "buen salvaje” y la apelación a las virtudes del ciudadano, Según relata 
el Coronel Ramón de Cáceres en sus memorias, José Monterroso, el cura 
franciscano secretario de Artigas, estaba convencido de que los pueblos 
misioneros, "aung e son los mas ignorantes, son los q e tienen verdadero 
amor al sistema, q.e han ido a Corrientes, al Entre Rios, e hirán donde 
quiera qe los llame la nececidad de Salvar la Patria.” 

La movilización de los guaranf-misioneros bajo un comandante de su 
clase desató temores entre las poblaciones hispano-criollas, A comien- 
205 de 1816 José Artigas le escribía a Andresito a raíz de que le estaban 
“moliendo la paciencia" con las quejas sobre posibles amenazas de los 


* En 1813 la ofensiva se dirigió a los pueblos ubicados entre los ríos Parana y Uruguay 
Luego de a invasión lusitana de 1816, se avanzo sobre los siete pueblos ubicados entre el 
Ibicuy y el Uruguay, que estaban en poder de Portugal desde 1801 

** Oficio fechado el 31-8-1815. (AA, XXIX: 8) 

`A. Capillas de Castellanos, Escritos históricos del Coronel Ramón de Cáceres, Mon- 
tevideo, 1959, pp. 274-275. La movilización de los pueblos misioneros es un tema adn 
insuficientemente abordado por la historiografia. Véase Emesto 1992; Machón-Cantero, 
2006 y Padrón Favre, 1996, 
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“Naturales”. Si bien ya les había respondido que eso “era un disparate 
pensarlo”, le ordenaba explorar lo que estaba ocurriendo con el fin 
de “mantener el sociego y tranquilidad de esos habitantes. Por una 
comunicación dirigida desde Curuza Cuatiá a Juan Bautista Méndez, 
gobernador de Corrientes, se había alertado que “Andrescito Bandure, y 
toda la Indiada de Paysandu, y Pueblos” estaban planeando avanzar sobre 
esa zona y “pasar á Cuchillo a todo Blanco”. Otros testimonios incluidos 
en la misma nota indicaban que en Capilla de la Merced y otros pueblos 
estaban “con toda vivesa reuniendose los Indios", El motivo de la reunión 
era tan “peligroso” como sus posibles acciones ya que estaban invocando 
sus derechos ancestrales: “se dice entre ellos q.e todo esto es de ellos”? 
Si bien el episodio concluyó con las aclaraciones pertinentes -la reunión 
era para la defensa del territorio y los ataques habían sido perpetrados por 
contrabandistas portugueses. los conflictos entre las autoridades hispano- 
criollas y los comandantes guaraní-misioneros se fueron profundizando 
con la prolongación de la guerra. 

Andresito denunció a fines de abril de 1816 que sus tropas estaban 
impidiendo el tráfico con los portugueses a través del río Uruguay, y que 
por privar a los criollos de esos "negocios", estos calificaban de "levantam. 
to” al accionar de sus partidas. Los conflictos por el control del arreo y 
tráfico de ganados se mezclaban con el origen guarani del nuevo jefe, El 
Comandante misionero sabía lo “aplicados al hurto" que podían ser "sus 
Paisanos", indicando que para tenerlos “medio sugetos”, “quando no los 
quito del medio, les hago dár sobre quinientos y más palos", Reconocía 
que era necesario “mucho travajo para hacerles entender sus derechos y 
sobre los principios q.e ruedan el Sistema." Pero en su opinión, la respon- 
sabilidad de esta situación no estaba en los indígenas, sino en los antiguos 
administradores y comandantes de los pueblos: "me quitarán la vida p.r 
Justiciero, y perseguidor de la iniquidad; pero nó por traicionero |... mis 
anteriores no han hecho mas q.e mirar å sus fines particulares, y nada en 
adelantam.to y Instruccion de estos Havitantes."%' 

Las funciones del “Protector de los Pueblos Libres" suponían también 
apoyar a las provincias de Santa Fe y Corrientes ante el posible "avance" 
de las parcialidades indígenas del Chaco. Los poseedores de tierras exi- 


~ Jose Antigas a Andrés Artigas, Purificación, 12-4-1816. (AA, XXIX: 33) 

** Ibidem, pp. 170-171. (Manuel Antonio Ledesma al Gobernador Intendente de la Pro- 
vincia, Ciudadano Juan Bautista Méndez, Plaza de Cuniza Cuat, 30-3-1816. El original 
e la nota fue enviado a José Antigas) 

= Ibidem, pp. 38-40. (Andrés Artigas a José Artigas, 26-4-1816) 
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gian seguridad para poblar sus estancias y demandaban auxilios para la 
“reducción” de los "salvajes". A diferencia de las medidas que apelaban 
a la represión violenta, José Artigas planteó al Cabildo Gobernador de 
Corrientes en enero de 1816 que brindara los apoyos necesarios para que 
el cacique abipón Juan Benavides se trasladara con su gente a la Provincia 
Oriental. Ello iba a contribuir, además, al poblamiento de la zona cercana 
al cuartel general de Purificación y permitiría contar con una reserva de 
“hombres de guerra”. En la perspectiva del artiguismo: “Todo consiste 
en las sabias disposiciones del Govierno. Los Indios aunq.e Salvages no 
desconocen el bien y aunq e con trabajo al fin bendicirian la mano, q.e 
los conduce al Seno de la felicidad mudando de religion y costumbres.” 
En el mismo oficio Artigas sugería al cabildo correntino que aplicara en 
su territorio una solución similar a la prevista en la Provincia Oriental. 
Desde su perspectiva, "Quando los Indios se pasan del otro lado es por 
via de refugio no de hostlisacion”, por lo que debía destinarse un terreno 
de los “enemigos del sistema", "donde se alimentasen, y viviesen bajo un 
arreglo siendo utiles à si yà la Provincia”, Ante el incumplimiento de estas 
disposiciones, Artigas dirigió una nueva comunicación: 

“Es preciso (como ya tengo prevenido à VS.) q e los Indios se trate con mas. 

consideracion: p.s no es dable quando sostenemos nros derechos excluirlos 

del q.e mas justam.te les corresponde, Su ignorancia, e incivilisacion, no esun 

delito reprensible. Ellos deben ser condolidos mas bien de esta desgracia p.s 

no ignora VS. q.n ha sido su causante: ¿y nosotros habremos de perpetuarla? 

y ¿nos preciaremos de Patriotas siendo indiferentes à este mal?™® 


El artiguismo proclamaba la defensa de los antiguos derechos de los 
“naturales”, asociada a ciertas medidas de “civilización” que los transfor- 
maran en habitantes "útiles", En junio de 1816 Artigas dio cuenta de la 
llegada de "Guaicuruses” y abipones al Cuartel General, solicitando al 
Cabildo de Montevideo el envío de útiles de labranza, semillas y granos 
para ellos.*! Sin embargo, no se tiene información de que efectivamente 
se hubieran dedicado a tareas agrícolas y sí a`la faena de matar toros y 
hacer cueros". (Barrios Pintos, 1991: 151) También existe constancia de su 


S Ibidem, pp. 133-134, ose Artigas al Cabildo Gobernador de Corrientes. Cuartel Ge- 
neral, 9-L1816) 

* Ibidem, pp. 152-133. José Ariza al Cabildo Gobemador de Corrientes, Purificación. 
31-1-1816) 

3, fo al Calo Gobernador de Monievideo, Prfccó, 72-6-1816, (AA, XX 
394) 
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participación en las acciones militares contra los portugueses, aún después 
de que estos tomaron Purificación.® 

Como se decia más arriba, la protección frente a los ataques indígenas 
era otro de los “deberes” del Protector. A comienzos de 1818, el gober- 
nador de Santa Fe urgia el envio de auxilios contra las “muchas y gruesas 
parudas” de “indios bárbaros" que habían avanzado sobre la ciudad. 
Proponia el traslado de unos cuarenta o cincuenta indígenas de los del 
cacique Benavides, acompañados de una porción menor de soldados con 
un oficial. De esa manera esperaba que los indígenas pudieran reunirse 
con otros “Indios qe hay aqui decididos contra sus Paysanos". El dejar 
sus familias en la Provincia Oriental serviría de garantía para que no se 
unieran con los *Bárbaros”.9 En las semanas siguientes continuaron los 
ataques: “los Tobas y Montaraces se han reunido para las correrías qe 
handan” Entre las disposiciones se incluyó el cruce del Paraná con al- 
gunos hombres al mando de Ramirez, pero las circunstancias de ln guerra 
en la Provincia Oriental -una columna de 2.000 portugueses avanzando 
sobre Purificación: impidieron el envio de mayores auxilios, Tal vez a 
efectos de apurar la ayuda, el gobernador Vera afirmaba que había recibido 
informes de que estaban “mobidos por los Sres, Porteños: “cuia noticia la 
comprueban las circunstanc.s de haber los Indios ultrajado a los Vezinos 
ttulandolos Montoneros”. 

“Aún con las diferencias que tenían con las milicias y el ejército de linea, 
los jefes criollos de los distintos bandos procuraron contar con el apoyo de 
las parcialidades indigenas que no habían sido reducidas a vivir en “pue- 
blos de indios”. El miedo que su presencia y forma de pelear ocasionaban 
entre sus oponentes, sus habilidades en una guerra de recursos (robo de 
caballadas y ganado, por ejemplo), e incluso simplemente por engrosar el 
número de guerreros, los convertía en útiles aliados no solamente contra 
españoles y luso-brasilenos, sino también en las luchas de facciones al 
interior del bando patriota, Su relación era la de “indios soberanos” (Be- 
chis, 1998) que mantenían su vida en tolderías y participaban en la guerra 


7 Interrogatorio formulados a prisioneros artiguistas. Campamento de Bagé, 22-9-1818. 
(AA, XXXIII: 285-288) 

1 Archivo Histórico de Santa Fe, Correspondencia oficial. 1817-1818, Libro copiador 
1817-1823, Santa Fe, 1956, pp. 40 y 42. (Mariano Vera a José Artigas, Santa Fe, 16-1- 
1818 y a Gorgonio Aguiar, Comandante de las Fuerzas Orientales en Entre Rios, Santa Fe, 
20-1-1818) 

* Ibidem, p. 30. (Mariano Vera a Gorgonio Aguiar, Santa Fe, 6-3-1818) 

+ Ibidem. pp. 50-51. (Mariano Vera a José Artigas, Santa Fe, 8-3-1818.) 
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sobre la base de acuerdos puntuales, relaciones personales y entrega de 
obsequios, (Frega, 2005). 

Desde los inicios de la revolución se produjo una alianza entre Artigas 
y las parcialidades de charrúas y minuanes, que actuaron tanto contra los 
portugueses como en la linea sitiadora de Montevideo." Su participación 
respetaba cierto grado de autonomía de la "nación" indígena, tal como 
expresa este documento conservado en copia mandada por Baltasar Bargas 
a Manuel de Sarratea en 1812: 


"Quando tengo el gusto de hablar al noble cacique D.n Man. Artigas lo hago 
con toda la satisfaccion, qe me inspiran sus nobles sentimientos. 

Yo estoy muy seguro de estar siempre con vos, asi como vos debes estar 
siempre conmigo, Nada habrá capaz de dividir nuestra unión; y quando 
los enemigos se presenten al ataque, nos verá el Mundo ostentar nuestra 
amistad, q € mantenemos. 

Yo estoy muy convencido de tener buenos sentimos p.r las demás quali 
dades q'e te adornan será Siempre un Amigo tuyo, y de los q ete siguen... 
tu PadresArtigas. 9 


La derrota y capitulación del ejército oriental supuso también para las 
parcialidades indígenas la búsqueda de acuerdos con las nuevas autori- 
dades luso-brasileñas. En los primeros días del mes de marzo de 1820, 
el cacique Rondeau de la tribu minuán se presentó en el campamento 
portugués de Real Braganza, poniéndose al amparo del Rey de Portugal 
y comprometiéndose a servir a Su Majestad y a no ofender a ninguno de 
sus vasallos, fueran “portugueses o emigrados de otra nación." Además 
del jefe lusitano y el capellán, se hallaba presente el “Teniente Coronel 
Domingos Manduré", quien había pactado su incorporación a las filas 
Iusitanas poco tiempo atrás y ofició de intermediario en esta negocición 
Según el relato de Lecor, el "cacique Artigas” -Manuel Artigas, “el Caci- 
quillo”- también habría participado en este arreglo.” Algunas fuentes 
portuguesas dan cuenta de acuerdos similares con los charrias '* Auguste 


Véase, por ejemplo, los arculos de Petit Muñoz (1951) y Acosta y Lara (1951) y los 
bros de Acosta y Lara (1989) y Padrón Favre (2004). 
* Transcripto en E, Pes Muñoz, 1951: 257. Indica elautor que el documento se encuentra 
en el Archivo General de la Nación, Buenos Aires 
* Representación hecha por el cacique Rondeau en su nombre y el de la tribu de la na- 
ción minuana de la cual es jefe. Campamento de Real Braganza, 3-3-1820. (AA, XXXVI: 
308-309) 
* Ibidem, pp. 322-323. (Lecor a Thomaz Antonio de Villanova Porwgal, Montevideo, 
12-3-1820) 
7 Ibidem, pp.330-332. (José Antonio Martinez al Conde da Figueira, Campamento da 
Figueira en Belen, 30-3-1820.) 
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de Saint-Hilaire registró en su diario comentarios sobre los charrúas "al 
cabo de dos días hay en su campamento un olor tan nauseabundo que es 
imposible quedarse”- y las respuestas “dadas” por los minuanes ante la 
posibilidad de vivir en poblados: "vivimos mejor la vida que ustedes, ya 
que ustedes trabajan y nosotros no hacemos otra cosa que comer, beber 
y dormir” ( Saint-Hilaire, 2005: 170 y 199). Aun cuando los diálogos 
no fueran exactos, parece demostrarse que los lusitanos reconocieron de 
hecho la existencia de zonas "ocupadas" por estas parcialidades indígenas 
y procuraron mantener el control por la vía de la negociación, lo que no 
descartaba el uso de la fuerza, 

La derrota del "Sistema de los Pueblos Libres" significo el fracaso de la 
reunificación de los pueblos misioneros. Los cacicazgos locales, la "vuelta a 
los montes” o la inserción subordinada en alguna de las unidades políticas 
emergentes, fueron algunos de los caminos recorridos por los contingentes 
guaraní-misioneros. Saint-Hilaire encontró en su recorrido por el litoral del 
rio Uruguay a comienzos de 1821 varias poblaciones indígenas al norte del 
campamento lusitano de Salto hasta la desembocadura del río Cuareim. 
Según sus informes, había familias guarant-misioneras que provenían del 
Entre Rios y habían buscado “su salvación” entre los luso-brasileños a causa 
del hambre y las guerras que azotaban esa región (Saint-Hilaire, 2005; 195 
y 205). Regisró igualmente la adhesión de "baikuras” (guaycurús) e indios 
misioneros aJosé Artigas, ya fuera por comentarios de sus informantes 
nación a la que pertenecen estas mujeres había apoyado a Artigas y lo hizo 
durante mucho tiempo”-, o por haberlo constatado personalmente: "los 
olmos cantar un himno que fue compuesto, durante la guerra, en honor 
a Artigas” (Saint-Hilaire, 2005:.191 y 207), Las circunstancias en que los 
describe Saint-Hilaire son las de la derrota. Con una mirada que evidencia 
su sesgo etnocéntrico, el viajero destacó su gran adicción al aguardiente 
y su incorporación a la sociedad criolla como soldados o peones, en el 
servicio doméstico o ejerciendo la prostitución. 


Un tema abierto 


“No me vengan con embrollas / De Patria ni montonera, / Que para 
matarse al Audo / Le sobra tiempo á cualquiera.” Es esta la primera estrofa 
del “Cielito del blandengue retirado”, que trasmitía una visión desencan- 


“I Mientras que Ayestarán (1950: 131-134) considera que es una de a piezas "más esplén- 
didas” de la literatura gauchesca, el historiador Juan E. Pive! Devoto (2004: 6) ha destacado 
que la publicación procuraba demostrar “cuán funesta habla sido esa libertad”, 
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tada de la etapa revolucionaria. Circuló como hoja suelta, sin fecha y sin 
firma, pero por su contenido corresponde a los primeros años de la dé- 
cada de 1820, cuando se vislumbraba la posibilidad de un levantamiento 
contra el dominio luso-brasileno. El tenor general apuntaba a denunciar 
que los distintos bandos se movían por intereses económicos y particulares 
semejantes ("Bayan al Diablo les digo / Con sus versos y gacetas, / Que no 
son sino mentiras / Para robar las pesetas”), muy alejados de las proclamas 
patrióticas bajo las cuales se los había convocado a luchar ("Que Patria 
ni que Carancho / Han de querer los ladrones"). Para este "blandengue 
retirado”, identificado con los sectores humildes del medio rural -"Cuatro 
bacas hei juntado / A juerza de trabajar” la propuesta artiguista había sido 
una dominación más: “Sarratea me hizo cabo / Con Artigas jui sargento, 
/ El uno me dió cien palos, / Y el otro me arrimó ciento”. La conclusión 
era desmovilizadora; “Tres patrias hei conocido / No quero conocer mas”. 
En esta lectura, el peso de la guerra recaía sobre los sectores populares, 
que se velan envueltos en luchas facciosas sin esperanzas de mejorar su 
condición social. 

La derrota del artiguismo, sin embargo, marcó un retroceso en las 
Posiciones alcanzadas por los "más infelices”. Aun con las limitaciones 
señaladas más arriba -por ejemplo, no se propuso la abolición de la es- 
clavitud, se postuló una actitud paternalista hacia los grupos indígenas, 
los repartos de tierras y ganados reconocieron jerarquías militares y so- 
ciales- la experiencia revolucionaria habia esbozado una identidad de los 
“postergados”, que por esta vía podían reclamar sus derechos. El discurso 
de la revolución radical, al enfatizar la defensa de la soberania de los pue- 
blos y proclamar una cierta igualación social, había hecho explícitas las 
condiciones de injusticia existentes. 

El pronunciamiento a favor del Consejo de Regencia realizado en la 
cludad-puerto de Montevideo en 1810 había provocado el carácter rural 
del levantamiento y transformado a los territorios al este del río Uruguay 
y al norte del Río de la Plata en escenario de guerra. Ello incorporó al 
planteo general en favor de los derechos de los "americanos", un enfren- 
tamiento más concreto, asociado con la resolución de “viejos” conflictos 
sociales y facilitó el reclutamiento de tropas sobre la base de las redes 
vinculares preexistentes. En otras palabras, luchar contra las autoridades 
españolistas de Montevideo podia ser entendido, por ejemplo, como la 
defensa de los derechos a la ocupación de la tierra y la explotación de los 
ganados, involucrando en la lucha a hacendados de diverso porte, capa- 
taces y peones. Ello se constata desde el inicio mismo de la movilización, 
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donde los alcaldes, jueces territoriales, curas y hacendados participaron 
en la organización de las primeras huestes. 
La prolongación de la guerra exigió de todos los pobladores contribu- 
ciones, a la par que acrecentó la inseguridad y los saqueos por la acción de 
las tropas regulares o las bandas de desertores. La movilización de varia- 
dos grupos socio-émicos alimentó, a su vez, prejuicios racistas, De todas. 
formas, no estaba en los sectores de labradores y pequeños hacendados la 
posibilidad de negociar una alianza con los portugueses y los “porteños”, de 
quienes habían padecido también el peso de la dominación. Esta alianza, 
desde nuestra perspectiva, se tejió entre aquellos grupos que además de 
sufrir los males de la guerra presente, se inquietaban, sobre todo, ante la 
posible construcción de un nuevo orden sobre las bases que alentaba el 
artiguismo. Se alarmaban ante el desenfreno y la indisciplina tolerados en 
tropas que prácticamente no recibian paga. Temían un enfrentamiento sin 
concesiones, que aun en la inferioridad de fuerzas mantuviera guerrillas 
en espera de un cambio a escala regional. Recelaban que al fin de la guerra 
se cumplieran las medidas anunciadas de cierta nivelación social, Para las 
“clases propietarias”, la “anarquía” no era "desorden" a secas, implicaba 
socavar o contradecir “el orden” que propugnaban. En su aspiración por 
mantener el control de los territorios al este del río Uruguay y hasta la 
frontera con Rio Grande del Sur -que antes de 1810 correspondían a las 
jurisdicciones de Montevideo, Buenos Aires y Misiones- habían brindado 
un apoyo critico al artiguismo, Con la profundización del carácter popular 
dela convocatoria y la prolongación de la guerra, ensayaron nuevas alianzas 
y se volcaron hacia proyectos que implicaban la pertenencia a unidades 
políticas mayores como las Provincias Unidas, el Reino de Portugal o el 


Imperio del Brasil 
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